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¿
Será desconocimiento del ordenamiento jurídico?  ¿Un favor?  ¿La obsesión por sostener una ideología según la cual el Estado debe ser lo más pequeño posible, a como dé lugar?  ¿Desprecio a lo que signifique control sobre los recursos públicos?  ¿Una cortina de humo? 
¿En qué estaba pensando el partido de gobierno cuando el 20 de julio pasado radicó en la Presidencia del Congreso Nacional un proyecto de ley para acabar con la Contaduría General de la Nación, la Auditoría General de la República y las contralorías territoriales?  ¿En qué estaba pensando el senador insigne de ese partido para firmar ese documento? (y a continuación hacer firmar a los miembros de este)
La respectiva exposición de motivos justifica el proyecto por razones de austeridad, para “acabar con el derroche” y recuperar un crecimiento “basado en una economía cristiana”.  Llama la atención que el partido de gobierno reconozca que hay un derroche de recursos por parte del mismo gobierno al que pertenece.  Eso sí, la famosa “economía cristiana” gana el título a lo exótico.  Desconozco si en las sagradas escrituras se habla del tema, pero creo recordar en la época que me enseñaban religión (solo la católica, desafortunadamente) en el colegio que Jesús rechazaba a los fariseos y expulsó a los mercaderes del templo.  Dudo que él estuviera de acuerdo con una iniciativa como esta.
Eliminar a la Contaduría General de la Nación genera un daño irreparable al flujo de información y la toma de decisiones relacionadas con la contabilidad gubernamental.  Nos atrasaría décadas y desconocería los logros que en buena hora ha alcanzado esta importante entidad.  Basta recordar cómo era el manejo de lo público antes que Édgar Nieto hiciera esa gesta quijotesca de crear esta entidad, y elevarla además a nivel constitucional.  La existencia de las contralorías territoriales no se dio únicamente por reconocer la descentralización que impulsa nuestra Carta Magna, sino porque la idea de controlar todo desde Bogotá solo nos resulta positiva a nosotros los bogotanos.  Un buen amigo de Bucaramanga siempre dice que “Bogotá está muy lejos de Colombia”.  Además, eliminar a las entidades que ejercen control sobre los recursos públicos, y la que vigila el adecuado cumplimiento de las funciones de la Contaduría para centralizarlo todo en la Contraloría General de la República es un despropósito que va más allá de lo antitécnico.  A quien se le ocurre que sea una misma entidad, central, la que elabore la información de lo público y al mismo tiempo sea quien la controle.  De nuevo: ¿En qué están pensando?
Dadas las actuales circunstancias de lo político, la conformación de la mesa directiva del Senado y el ejercicio de poder del ejecutivo, seguramente el proyecto se volverá ley.  Confío en que la Corte Constitucional, una vez más, nos salve de los despropósitos legislativos a los que ya estamos acostumbrados.
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